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“Con San Juan Pablo II,

40 años cultivando el amor a la familia”

Cartilla N( 439
Una carta de Amor - agosto de 2022
Con San Juan Pablo II, 40 años cultivando el amor por la familia.

“Deben amar de manera particular a la familia” (FC 86)

P. Ricardo E. Facci
Hogares Nuevos comienza su trabajo evangelizador por la familia tras el gran testimonio de San Juan Pablo II, de su amor por la familia. Él quiso ser recordado como el Papa de la familia, y dedicó muchísimas páginas para iluminar este gran tema.
Además, del grito de la familia pidiendo auxilio en los inicios de la Obra, nos impactó el documento Familiaris Consortio del Papa San Juan Pablo II y, en esas páginas, el último número lo recibimos como una convocatoria de la cual uno no podía mantenerse de modo indiferente. Allí el Papa polaco nos grita al corazón de cada uno de nosotros: “¡El futuro de la humanidad se fragua en la familia!” En un mundo tan convulsionado, en el que se busca dinamitar la familia, porque ella es el reducto de los valores, del amor proyectado a la trascendencia, de la seguridad de las personas, especialmente de los hijos, el Papa gritó que “¡El futuro de la humanidad se fragua en la familia!” El Papa no dijo que el futuro está en la carrera armamentista, en el dinero que mueven mundialmente los bancos, en el poder de los carteles de la droga, en los gobiernos que quitan la libertad de los pueblos, en quienes generan las guerras, ni siquiera, dijo que el futuro está en el Papado, sino en la familia. Sí, en esta pequeña institución que pareciera que navega en una frágil cáscara de nuez por mares turbulentos. “Por consiguiente -continúa el Papa- es indispensable y urgente que todo hombre de buena voluntad se esfuerce por salvar y promover los valores y exigencias de la familia”. Por esto, debemos entender cada uno de los miembros de la Obra Hogares Nuevos, que es imperioso enrolarnos en esta gran promoción, que hace cuarenta años realizamos: promover los valores de la familia, y hablar muy claro de las exigencias y responsabilidades que ella tiene en función de las nuevas generaciones.

Si bien es cierto, que el Papa en un abanico muy amplio pide este compromiso a los hombres de buena voluntad, de pronto nos apunta a los católicos de modo muy concreto, por eso el Papa pide “un empeño particular a los hijos de la Iglesia. Ellos, que mediante la fe conocen plenamente el designio maravilloso de Dios, tienen una razón de más para tomar con todo interés la realidad de la familia en este tiempo de prueba y de gracia”. Es evidente que es un tiempo de prueba, de dolor, al ver cómo se derrumban muchas familias detrás de los dardos que minorías de nuestra sociedad buscan tirarles para destruirlas, además, ver cómo muchísimos jóvenes, tras otras opciones, no optan por la familia. Pero también es un tiempo de gracia, en el que quienes pretendemos sembrar los valores de la familia, del amor y la vida, tenemos la gran ocasión para que, poco a poco, muchísimos vayan asumiendo la importancia de la familia, para trabajar como instrumentos de Dios para que en medio del vendaval Él salve a muchos matrimonios y familias.

Todavía resuenan en nuestros oídos, como si el Papa con toda la fuerza del verbo imperativo, nos dice “deben”… sí, “deben amar de manera particular a la familia”. ¡Cómo nos marcó en la Obra esta expresión de este gran santo de nuestro tiempo! Y agregó San Juan Pablo II: “se trata de una consigna concreta y exigente”. Claro es muy concreta y, al mismo tiempo, muy exigente. Concretísima, es la pastoral por la familia, no otra cosa, es fácil entender que hay que trabajar por la familia, que es una pastoral básica de toda otra pastoral, sino estamos escribiendo en el agua. Y, ¿quién duda de su exigencia? Es una pastoral que exige formación, entrega, santidad, darlo todo, como han sido en estos cuarenta años de la Obra, en el que hay que escribir largas páginas con los nombres de matrimonios que nunca hicieron cálculos egoístas, de jóvenes que se entregaron con todo el ímpetu y el amor juvenil, de consagradas que de verdad brindaron a Dios, en un “para siempre” sus vidas, sus energías, sus voluntades, sus dones, sus capacidades y, por último, de sacerdotes que no escatimaron esfuerzos, trabajando a brazo partido, para que cada familia se sienta acompañada.

Este amor por la familia tiene aristas muy concretas como se ha enseñado tantas veces desde la Exhortación sobre la familia que nos dejó el Papa polaco. Para que nadie piense sólo en amores sensibleros, Juan Pablo II, aclara e ilumina: “amar a la familia significa saber estimar sus valores y posibilidades, promoviéndolos siempre”. Lo positivo es lo primero, ayudarle a cada familia a que descubra todas las riquezas que tiene en sí misma, cada hogar tiene muchísimas oportunidades de ser feliz, por eso, ha sido importante en estos cuarenta años motivar a que cada familia sea muy feliz.

Pero también, es sumamente importante marcarle a la familia los riesgos que existen, los peligros del camino. Nos decía el Papa grande: “amar a la familia significa individuar los peligros y males que la amenazan, para poder superarlos”. Especialmente, este ha sido y es un trabajo muy delicado para que cada familia esté despierta, no caiga en estados de somnolencia para que nadie la engañe proponiéndole luces fugaces o “caballos de troya” permitiendo que entren en la casa elementos que parecen inofensivos, sin darse cuenta que conllevan en sí mismos trampas para engañar a los hijos y hasta a los mismos padres.

Uno de los temas que nos marcó el Papa de la familia nos exigió muchísimo: “amar a la familia significa esforzarse por crear un ambiente que favorezca su desarrollo”. El Papa pensaba a lo grande, centraba su atención en la sociedad toda como un ámbito que debía y debe favorecer el desarrollo de los valores familiares. A Hogares Nuevos, como pequeño granito de arena, se le escapaba la posibilidad de transformar la sociedad toda, entonces nos hicimos estas preguntas, ¿por qué no generar pequeñas burbujas comunitarias con aire fresco que favorezcan el desarrollo de los valores familiares? ¿Podremos unirnos todos para defendernos de los embates que atacan a la familia? Como respuesta a estas preguntas surgieron las comunidades para que en ámbitos parroquiales, o en otros centros eclesiales, o en el precioso espacio que brinda cada Iglesia doméstica, pudieran integrarse los matrimonios y sus hijos. ¡Este logro ha sido lo más maravilloso de Hogares Nuevos! ¿Difícil? Claro, “lo que cuesta vale”.

A esta explicación de lo que significa amar a la familia, el Papa pone el broche de oro: “finalmente, una forma eminente de amor es dar a la familia cristiana de hoy, con frecuencia tentada por el desánimo y angustiada por las dificultades crecientes, razones de confianza en sí misma, en las propias riquezas de naturaleza y gracia, en la misión que Dios le ha confiado: ‘Es necesario que las familias de nuestro tiempo vuelvan a remontarse más alto. Es necesario que sigan a Cristo’”. No es lo principal de Hogares Nuevos iluminar desde ciencias como la psicología, la sociología, la teología, sino ayudar a cada familia para que vuelva a Cristo, para que siga a Cristo. Una familia que sigue a Cristo no se contenta con mediocridades, apunta alto en sus ambiciones de crecimiento, especialmente, en el orden espiritual que ilumina las relaciones intrafamiliares, el testimonio familiar hacia los demás, hacia una proyección social donde el amor se transforma en acogida de los necesitados, a las opciones y decisiones en el orden material como espacio importante para el sostenimiento de la vida hogareña.

El papa nos dice que nos corresponde “a los cristianos el deber de anunciar con alegría y convicción la ‘buena nueva’ sobre la familia, que tiene absoluta necesidad de escuchar siempre de nuevo y de entender cada vez mejor las palabras auténticas que le revelan su identidad, sus recursos interiores, la importancia de su misión en la Ciudad de los hombres y en la de Dios”.
Con San Juan Pablo II ponemos en manos de San José y de María Reina de la Familia toda la misión de la Obra, para que el “hombre justo”, guarde, proteja e ilumine a las familias y que la Madre de la “Iglesia doméstica”, con su ayuda materna para que cada familia cristiana pueda llegar a ser verdaderamente una “pequeña Iglesia”, en la que se refleje y reviva el misterio de la Iglesia de Cristo y alivie los sufrimientos y enjugue las lágrimas de cuantos sufren por las dificultades de sus familias. ¡Los cuarenta años de siembra que nos motiven a seguir sembrando!

Oración

Señor Jesús, te agradecemos por estos cuarenta años de la Obra Hogares Nuevos,

por habernos regalado un Papa auténticamente Santo,

que nos inspiró a trabajar por familias felices,

por familias santas,

por familias entregadas a la evangelización de las familias.

Gracias Señor, por permitirnos sembrar la Buena Noticia,

por darnos la oportunidad de experimentar frutos,

tanto en los matrimonios como en los hijos,

generando tantas familias nuevas en Cristo.

Contamos con tu gracia, para no desfallecer jamás,

en la siembra de valores y de Tu Palabra,

en la lucha por la defensa del matrimonio para siempre,

de la vida, especialmente, de los más inocentes, 

del anuncio de la verdad ante tanta mentira que se desea imponer en el corazón de los niños.

Todo queremos hacerlo por Ti, Señor. Amén.
Trabajo Alianza (Si es posible dialogar con los hijos)

1.- ¿Somos conscientes de toda la labor de Hogares Nuevos en estos 40 años?

2.- ¿Estamos agradecidos por ser miembros de la Obra Hogares Nuevos? ¿En qué nos ha beneficiado?

3.- ¿Nos comprometemos para que más matrimonios e hijos se vean beneficiados por el trabajo evangelizador para que más familias -padres e hijos- sean felices?
Trabajo Bastón (Sería muy bueno si invitan a dialogar este tema a los hijos)
1.- Enumerar los valores que promovemos en las familias, además, los males y peligros que amenazan a las familias.

2.- ¿Es nuestra comunidad un ámbito que ayuda a desarrollar los valores familiares?

3.- ¿Estamos comprometidos para que muchas familias, padres e hijos, se encuentren con Cristo?

4.- Después de este caminar de 40 años, qué le diríamos a San Juan Pablo II sobre la Obra Hogares Nuevos. (Escribir una carta, y enviarla a cartaasanjuanpablosegundo@hogaresnuevos.com; colocar nombre de la comunidad, localidad y diócesis)
11-14 de agosto de2022: VI Conferencia General de Hogares Nuevos - Obra de Cristo. Recemos por la elección del Consejo General para los próximos 5 años y por los lineamentos pastorales para el próximo quinquenio.

08-10 de octubre X Congreso Internacional Hijos de Hogares Nuevos en Oberá (Misiones - Argentina) ¡NINGÚN HIJO DEBE ESTAR AUSENTE! 14 años en adelante… “Congresito” de 8 a 13 años. ¡Los esperamos a todos!
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